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Este trabajo forma parte de una investigación más extensa que delimita los mecanismos de 
construcción del espacio dramático en aquellas obras de tema histórico de Lope de Vega que te-
matizan el encuentro con el otro. El estudio parte de una obra en la cual el espacio del otro es un 
espacio interno; me refiero a Los batuecos del duque de Albo. El manejo que en esta pieza se hace 
del espacio dramático es similar a las otras dos obras en las que se presenta la conquista de un 
mundo nuevo más alejado: El nuevo mundo descubierto por Cristóbal Colón y Los guanches de Tenerife. 
Argumentalmente las tres obras funcionan como un buen ejemplo de la idea que cohesiona 
el teatro histórico de Lope: la expansión de Castilla-España. Esta temática hace que el nivel del es-
pacio sea fundamental, puesto que la organización armónica de dos espacios diferentes es de-
terminante para la resolución eficaz de la trama dramática. 
En los tres casos se puede ver claramente el dominio de otro sobre el espacio ajeno, aunque 
las formas para conciliar estas diferencias son varias, en lo referido a lo estrictamente espacial tie-
nen que ver con presentar en las tres comedias, de manera más o menos similar (como puede 
notarse en los análisis particulares del manejo del espacio en cada una de ellas) dos espacios 
fuertemente dominados por cada uno de los actores dramáticos (españoles / batuecos; españoles / 
guanches; españoles / indios) y un espacio neutro de intercambio en el cual no predominan ni 
los jefes ni las escenas bélicas, sino diversos mecanismos cómicos. 
Si bien cada una de las obras plantea cuestiones específicas relacionadas con los sucesos dra-
matizados, es dable pensar en una estructuración común de lo espacial con una clara funcionalidad 
ideológica compartida por las tres comedias. Esta organización del espacio podría resumirse en las 
siguientes líneas: un espacio fuertemente dicotomizado: el de los españoles y el de los otros. Como 
se trata de comedias de conquista, los españoles construyen desde el decorado verbal dos espacios 
dramáticos: uno que hace referencia a un no espacio: el mar (Los guanches, El Nuevo Mundo) o lo 
alto de las peñas (Los Batuecos), y un espacio lejano de referencia: España, Castilla o Alba. Pero, en 
un gesto de poder discursivo, los españoles también son los encargados de instaurar; a través del 
decorado verbal presente en sus monólogos, el nuevo espacio. 
Este nuevo espacio se caracteriza por su exhuberancia natural en plantas, pero paralelamente 
se remarca su vacío religioso, institucional e histórico. No hay didascalias explícitas que den cuen-
ta de él, sino que se repone a través del decorado verbal y de las didascalias implícitas. 1 
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Sin entrar a considerar las diferencias en el terreno del manejo de lo trágico, otra de las obras 
lo pescas en las que se dramatiza la conquista de América, El Araueo domado, también presenta 
una disposición similar del espacio, cuyas descripciones continúan siendo funcionalmente ideo-
lógicas a un encuentro con el otro, con las modificaciones esperables de una comedia más seria 
que las ya mencionadas. 
Este trabajo es, de este modo, una lectura de otra obra de Lope situada en el continente 
americano. Es un hecho conocido que dentro de la gran producción de teatro histórico de Lope 
solamente dos obras dramatizan la conquista de América.2 Hay, sin embargo, otra obra que se 
desarrolla en América y que propone una nueva manera de mirar al otro, o por lo menos un 
otro diferente de los ciudadanos no civilizados que la Corona española debe incorporar. 
Me refiero a una pieza bastante atípica de Lope: El Brasil restituido. La obra dista de las anteriores 
en múltiples aspectos y se distingue ya desde sus condiciones de producción. Datada gracias a un 
autógrafo el 23 de octubre de 1625 y con licencia para ser representada el 29 del mismo mes, la 
obra se produce en el contexto triunfalista de los primeros años de la monarquía de Felipe IV, 
resumido en la presentación que el joven rey realiza en I 627 frente al Consejo de Castilla: 
Este año [1 625J se vieron en Flandes dos ejércitos reales nuestros, con el del Palatinado, con que se 
pueden contar tres. Los reyes de Francia, Inglaterra, el tirano de Suecia, venecianos, el duque de 
Sabaya, rey de Dinamarca, holandeses, el Palatinado, marqués de Brandeburg y el duque de Sajonia y 
de Weimar con sus ejércitos formados y con el poder de cada uno, todos juntos no pudieron obligat-
mis fuerzas solas a que desamparasen el sitio de Bredá y dejasen de tomarla y al mismo tiempo con 
ejército de mar y tierra socorrí las provincias del Brasil, sitié y tomé la plaza de San Salvador que había 
tomado el año antes y fortificado los rebeldes holandeses] 
Esta percepción triunfalista es de este modo plasmada en diferentes representaciones artísticas. 
Según Bernardo García García la gloria militar fue «prontamente divulgada por la retórica de los 
más célebres dramaturgos del momento y los pinceles de los jóvenes y veteranos maestros del 
barroco».4 De ahí que esta obra de Lope pueda incluirse dentro de lo que Lindenberger deno-
mina dramas ceremoniales. Este tipo de obras presupone una escritura casi inmediata al suceso, 
y su funcionalidad es siempre primero política o propagandística que dramática.s Si bien no voy 
a entrar en los condicionamientos que implica el escribir un suceso si bien se produce me inte-
resa destacar esto como una primera y fundamental diferencia entre ésta y las otras obras de 
tema del otro de Lope.6 
La casi coincidencia temporal entre el suceso histórico dramatizado y el momento de su 
dramatización, y la finalidad primordial de la exaltación celebrativa, producen rasgos de escritura 
específicos relacionados con la estructura dramática, pero también modifican la materia dra-
matizada en una serie de aspectos, de los cuales el más importante es, seguramente, la ideo-
logización de la figura del otro en una línea diferente de la de las obras que dramatizan encuentros, 
mencionadas anteriormente. 
En el nivel argumental de El Brasil restituido, los condicionamientos son diversos. Pueden 
reconocerse en elementos casi irrelevantes como la exhaustiva y repetida enumeración de los 
grandes hombres españoles y portugueses protagonistas de la contienda, tal vez ellos o sus 
familiares presentes entre el público. 
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Pero también son disparadores de toda la inmovilidad argumental que rodea la obra, que 
presenta una única y previsible acción dramática. Esta inexistencia de acciones es una con-
secuencia indirecta de la contemporaneidad del hecho, puesto que asistimos a una escasez de 
tradición textual previa que podría haber ido engrosando -como ocurre efectivamente con 
otros hechos históricos- las acciones relacionadas con la campaña de Brasil. Si bien la litera-
tura acerca de este suceso es numerosa, Marcelino Menéndez Pelayo en sus observaciones 
preliminares a la pieza indica que esta comedia está escrita «bajo la impresión de las primeras 
noticias que llegaron a Madrid y representada en octubre de I 625, es decir siete meses des-
pués de la Reconquista de Bahía, por lo que es claro que sus fuentes debieron ser las re-
laciones o gacetas que por aquellos días se imprimieron para satisfacer la curiosidad públi-
ca». 
Hay otro rasgo del armado dramático ligado íntimamente con la inmovilidad argumental: la 
presentación de diferentes escenas protagonizadas por personajes alegóricos. La utilización de 
este tipo de personajes es común en el teatro histórico y ha sido estudiada por abundantes 
críticos.lngrid Simson repasa especialmente la función de la alegoría en las comedias de temática 
americana en el Siglo de Oro para concluir que «Dentro de las comedias de tema americano 
domina el contexto religioso de las alegorías dramáticas. La Idolatría y el Demonio, atributos 
obviamente necesarios del Nuevo Mundo, que confirmaban la imagen de América que se tenía 
entonces de España, son las personificaciones alegóricas más usadas del teatro del Siglo de Oro 
que trata temas americanos.»7 
Estas alegorías, que forman parte de un espacio que siguiendo a Michel Corvin8 se constituye 
como «el espacio distante del pasado o de los sueños, pero importante para el desarrollo de la 
accióm), también presentan un fuerte componente religioso en las otras dos obras de nuevo 
mundo no americano Los batuecos del duque de Albo y Los guanches de Tenerife. 
En El Brasil restituido, las alegorías también funcionan en este nivel espacial, pero con algunos 
matices diferenciales. En primer lugar; el espacio distante que ocupan opera también como 
espacio de la palabra, puesto que en algunas ocasiones son estas figuras alegóricas extrañas en 
otras piezas de teatro histórico como la Fama o Apolo (mecanismo tomado prestado del gé-
nero épico no común en el teatro de Lope) las que catalizan la acción dramática, enumeran las 
columnas de guerreros o relatan las batallas: 
BRASIL: 
¿Quién le llevará la nueva, 
siendo la distancia tanta? 
ONGOL: 
La Fama, que se adelanta 
al mismo sol, ya las lleva. 
BRASIL: 
¿Quién eres hermosa dama? 
FAMA: 
¿No te dicen mis despojos 
quién soy, en sus lenguas y ojos, 
y esta voz? Yo soy la Fama. (268a) 
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BRASIL: 
Vuela, Fama, vuela presto 
a la Monarquía de España, 
del mar que a Etiopía baña 
al margen del polo opuesto; 
dile que oprimida estoy 
deste fiero heres·iarca. (268b) 
BRASIL: 
Pues óyeme atentamente: 
sabiendo Su Majestad 
del rey Felipe de España 
el notable atrevimiento 
de los rebeldes de Holanda, 
nombró para General 
( ... ) 
a quien don Fadrique llaman 
hijo de aquel gran don Pedro. (274b) 
111 
ApOLO: 
A vosotras, dulces musas, 
lo que estoy viendo refiero 
desde mi eclíptica de oro, 
medida eterna del tiempo, 
para que en verso o historia 
quede en la memoria impreso, 
como en jaspes inmortales 
y en hojas de bronce eterno. (282a) 
RELIGiÓN: 
iCon qué notable valor 
se acercan a la muralla! (287a) 
BRASIL: 
Ya la van desmantelando, 
si bien a su ardiente ofensa 
nunca les falta defensa. (287a)9 
Por otro lado, el juego de oposiciones entre los personajes alegóricos más cercanas a los de 
otras obras de tema americano (el Demonio, la Idolatría, América, etc.) proponen una construcción 
de opuestos que ya no es la dicotomía españoles católicos en frente de nuevos vasallos súbditos 
del demonio que deben ser recuperados para la religión. Las diferentes caracterizaciones de es-
tos personajes y un recorrido por sus diálogos y monólogos permitirá aclarar estas afirmaciones. 
La primera aparición de este espacio alegórico es un largo monólogo en endecasOabos de Brasil 
(<<en figura de dama india» según el autógrafo) en el cual repone la historia de su doble conquis-
ta: la militar y la religiosa: 
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Sus portugueses conquistaron fuertes 
mi tierra y mar, con otras que ganaron 
después que con Castilla echaron suertes 
y mis famosos indios sujetaron; 
porque jamás el hijo de alertes 
y los que su valor acompañaron 
cuando de Troya mísera volvieron, 
tantos peligros y naufragios vieron. 
Entonces recibí la fe de Cristo 
y supe que era Dios único y solo; 
Con el tirano antiguo me malquisto 
y niego adoración al claro Apolo; 
A los fieros idólatras resisto, 
Que ocupan la más parte deste polo, 
y limpia del antiguo barbarismo 
Me baño en las corrientes del bautismo. 
( ... ) 
huye el cobarde espíritu, y airado 
desciende a las riberas de Aqueronte 
como cayendo del celeste monte 
( ... ) 
pues viendo que no puede persuadirme, 
últimamente solicita a Holanda 
por medio de unos bárbaros hebreos, 
que le han comunicado sus deseos. (267b) 
De este modo, la oposición ya no es más indios-españoles, sino españoles e indios bautizados 
frente a los herejes, holandeses y bárbaros hebreos. El reemplazo del tradicional personaje de la 
Idolatría por la Herejía y la apoteosis final en manos de la Religión y de Brasil así lo confirman: 
HEREJrA: 
Católica Religión 
y tú que la idolatría 
dejaste, Brasil, el día 
de tu injusta sujeción 
a la española nación 
en quien estás confiada, 
mira de sangre bañada, 
y por el campo tendida 
que va dejando la vida 
a los filos de mi espada. (283b) 
La lectura de otro de los niveles de la espacialidad virtual, el de la palabra, también deja clara 
esta diferencia. Las palabras ya no construyen el espacio idnico incompleto del otro frente al 
espacio de referencia (España, Felipe, etc.) de quien llega y esta oposición se verá solucionada 
desde la síntesis de ambos espacios mediatizada por la comicidad como he demostrado en 
trabajos anteriores. Por el contrario, en El Brasil restituido las palabras arman una oposición 
espacial irreconciliable, puesto que ahora hay dos espacios de referencia: España-Holanda, opo-
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sición que sólo podrá ser resuelta desde los mecanismos de acción dramática propios de las 
obras, sitios de ciudades o batallas, es decir; con muertes y con definición de vencedores y ven-
cidos, que en este caso no resultan triunfadores en tanto que no reciben la revelación de la re-
ligión católica. Son, a este efecto, significativas las múltiples referencias a la muerte, la sangre o las 
lágrimas: 
iMíseras de nosotras! ¿Dónde vamos? 
Pues por cualquiera parte que salgamos, 
nos espera la muerte en hierro o fuego. (265a) 
Gran valor 
pero costoso trofeo, 
pues de la gente de España 
cincuenta y seis son los muertos, 
aunque en vuestros versos vivos 
y los heridos son ciento 
y treinta y cinco. iAdvertid 
que de los contrarios fueron 
sin número, y que sembraron 
el campo holandeses cuerpos! (283b) 
Resolver el choque entre dos mundos opuestos desde la premisa de la asimilación hacia el 
poder (Todorov dice: «esos indios cultural mente vírgenes, página blanca que espera la inscripción 
española y cristiana») 10 y desde el mecanismo dramático de la comicidad supone una opción 
ideológica concreta como he demostrado en un trabajo anterior. I I Debe entonces llamarnos la 
atención que en El Brasil restituido, obra también incluida por la crítica dentro de las «comedias 
de tema americano» de Lope, no se opte por la asimilación cómica sino por una confrontación 
verificable en todos los niveles de significación dramática similar a la utilizada en obras que dra-
matizan la época de la Reconquista española (sitios de ciudades, relatos de batallas, escenas 
alrededor del muro, motivos épicos como invocaciones o catálogo de naves-jefes, etc.) Es dable 
pensar que además de la ubicación geográfica de la obra, el único elemento común con las otras 
comedias de tema americano es la importancia que reviste el espacio alegórico pese a que las 
alegorías ya están insinuando, como vimos, otro tipo de oposición. 
Esta oposición, además de presentar dos espacios hostiles, España y Holanda, se corresponde 
con un enfrentamiento religioso, que va, sin embargo, más allá de católicos y reformistas puesto 
que desplaza, desde la intriga amorosa y desde los diálogos del gracioso, el enemigo holandés 
-que finalmente es el antagonista adecuado para los españoles- hada los judíos portugueses, 
verdaderos responsables del conflicto dentro de la trama dramática. 
MACHADO: 
Bien sé yo los que se quedan 
iVive Cristo! Si tostados 
a lento fuego estuvieran 
ciertos hombres que sé yo, 
que tienen su descendencia 
de las montañas, no digo 
de Asturias, ini Dios lo quiera! 
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que allá les dieron principio 
las montañas de Judea, 
que nunca hubieran llegado 
los de Holanda donde llegan. ( 264a) 
CORONEL: 
A tus pies, señor. estoy 
FADRIQUE: 
Coronel, a muy buen tiempo 
os rendisteis. 
MACHADO: 
iVive Cristo, 
que es este pícaro hebreo 
el que te vendiól (295b) 
La presentación de dos espacios irreconciliables implica reforzar el carácter triunfal del dominio 
de un espacio por otro e implica una clausura en cada uno de ellos. La situación de los judíos 
portugueses y sus relaciones con Holanda no son una invención dramática sino un reflejo del 
contexto histórico de esos años, dominado por el conflicto entre la necesidad de dinero y el con-
secuente deseo de Olivares de incorporar a los banqueros portugueses a la corte y una serie 
de oposiciones a los pedidos de los banqueros. Dice al respecto Manuel Uri Martín al comentar 
un texto de Quevedo: 
No obstante las maniobras de Olivares, la circulación portuguesa por España, yen especial su posible 
intromisión en el comercio con las Indias iba a encontrar una aguerrida oposición por parte de los 
comerciantes sevillanos, quienes alegaban que no sólo era culpable la gente do noc;:oo de la recesión 
comercial de la ciudad a causa del contrabando con América, sino que estaba probado que los judíos 
portugueses mantenían contactos con agentes judíos de Ámsterdam. 12 
La funcionalidad ideológica en la construcción de dos espacios separados y definitivos recu-
pera significación desde la contextualización histórica que no es sólo la de celebrar la recuperación 
de Brasil sino la de afianzar la idea de un Imperio que, paradójicamente, se desmorona y que en 
un futuro no muy lejano marchará hacia su desintegración. Son al respecto ilustradoras las pin-
torescas palabras de Menéndez Pelayo: «Tales palabras podían escribirse con sincera efusión en 
1625, última y memorable ocasión en que los dos pueblos demostraron tener un alma sola. Lo-
pe, favorecido de la suerte en tantas cosas, como lo fue también en recibir la visita de la muerte 
antes que sus ojos presenciasen el naufragio de I 640». 
Vemos cómo ni desde el manejo del espacio ni desde la construcción ideológica la comedia 
puede incluirse dentro de las comedias del otro. Lo que sí se puede afirmares que es una obra que 
dialoga con las obras anteriores de Lope acerca de estos encuentros, el Brasil ya ha sido descubierto 
como el nuevo mundo, domado como el Arauco, ya se ha instaurado allí la religión como en Te-
nerife o en las Batuecas, hechos todos que el personaje alegórico se encarga de aclarar en su largo 
monólogo. De este modo El Brasil restituido dramatizaría una segunda parte de la historia en la cual 
entran en juego otras cuestiones ideológicas más relacionadas con el momento de escritura. 
Para finalizar; la lectura de los espacios virtuales de esta obra deja algunas conclusiones 
básicas. Una es de tipo literario y tiene que ver con los mecanismos de inserción de esta pieza 
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dentro del sistema de las comedias de tema histórico de Lope de Vega: la inexistente trayectoria 
textual acerca del suceso preciso de la reconquista de Bahía que mencionábamos al principio es 
solucionada por el autor insertando como pre-textos sus otras obras de tema americano. Se com-
prueba esto a partir no sólo de la idéntica ubicación geográfica, del aprovechamiento similar en 
algunos aspectos del espacio virtual del sueño mediante los personajes alegóricos, sino también 
en el largo monólogo en el que el personaje de Brasil recorre su historia. Sin embargo, los espa-
cios también muestran una resolución ideológica del conflicto diferente. 
Así, el aspecto ideológico del texto también es un mecanismo de inserción dentro del sis-
tema del teatro histórico de Lope aunque ya no como obras de tema americano. En lugar de 
ello, la obra se construye como otras crónicas dramatizadas de triunfos militares; piezas celebrativas 
en las que la materia histórica siempre enseña. 
Queda claro, entonces, que cuando el otro sigue siendo una amenaza la victoria es contundente 
y no puede haber intercambio cómico del espacio ni siquiera en las intrigas secundarias; por el 
contrario, en una relación inversa frente a un enemigo ya sometido y asimilado la victoria puede 
permitirse la comicidad. Queda pensar si estas dos formas de dramatizar el dominio del otro 
presentan un gesto ideológico tan distante o si parten de la misma premisa. 
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